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Este libro está dedicado a mi bisabuelo, George Washington McCluskey, a quien nunca conocí.


Sin embargo, siempre estaré en deuda con él.


Él es el gran patriarca de nuestra familia, que nos dejó el legado de toda una vida.















PREFACIO





Su legado es un libro que habla sobre edificar una fe significativa en los niños y transmitirla a futuras generaciones. Para los padres que creen apasionadamente en Jesucristo y anticipan su prometido regalo de la vida eterna, no hay mayor prioridad en la vida que proporcionar una formación espiritual eficaz en el hogar. A menos que seamos exitosos a la hora de presentarle a Él a nuestros hijos, nunca volveremos a verlos después de esta vida. Todo lo demás tiene una prioridad menor, pero asegurar que el bastón de la fe esté en manos de nuestros hijos e hijas es frecuentemente difícil en nuestro mundo actual lleno de conmoción. Ciertamente, hay un implacable tira y afloja produciéndose en busca de sus corazones y mentes. Afortunadamente, no estamos solos en esta tarea. Dios ama a nuestros hijos incluso más que nosotros, y Él es fiel para escuchar y responder nuestras oraciones.


He escrito muchos libros en los últimos cuarenta años, pero Su legado es, creo, el más significativo. Proporciona el signo de puntuación para todo lo que ha sucedido antes.


Dr. James Dobson


















CAPÍTULO 1



La primera generación


El año era 1862 y la Guerra Civil estaba desgarrando a nuestro joven país. Abraham Lincoln era el presidente recién elegido, y su Ejército de los Potomac perdía una batalla tras otra ante el Ejército Confederado del General Robert E. Lee.1 Era un periodo convulso para un país que había comenzado con tanta promesa.


El día 15 de noviembre de ese año nació un bebé en la familia McCluskey en Pine Bluff, Arkansas, y le pusieron el nombre de George Washington en honor al padre de nuestro país. El Sr. y la Sra. McCluskey eran cristianos devotos, y su hijo fue educado en el “temor del Señor”.


George creció y se casó con Alice Turnell el día 14 de noviembre de 1886. Vivieron felizmente juntos durante cuarenta y nueve años. Él murió a los setenta y dos años de edad, y Alice vivió hasta los noventa y ocho. Ellos llegaron a convertirse en mis bisabuelos. Él fue granjero en las llanuras de Texas durante muchos años hasta que un ministro itinerante llegó a su pueblo. George fue a escucharle predicar y tuvo un encuentro dramático con Jesucristo. En días posteriores, sintió un distintivo “llamado” al ministerio, y pasó el resto de su vida trabajando como evangelista y pastor para numerosas iglesias. “Ganar a personas para Cristo” era su mayor pasión. Medía 1,94 metros de altura, casi la misma altura que Abraham Lincoln.


G. W. McCluskey murió el 14 de noviembre de 1935. Su nieta llegó a ser mi madre, y estaba embarazada de mí de dos meses cuando su abuelo murió. Lamento no haber tenido nunca la oportunidad de conocer a este buen hombre. Como pronto entenderá, ¡le debo mucho!


Alice, a quien conocí como Nanny, ayudó a criarme. Uno de mis primeros recuerdos era estar en una cuna y levantar la vista y ver a la mujer que me sonreía. Ella llevaba un gorro tejido que tenía pompones que colgaban de hilos. Aunque podría ser difícil de creer, tengo vagos recuerdos de estirar mi brazo desde mi diminuta cuna y agarrar esos pompones. No podría haber tenido más de quince meses de edad. Esa presentación de Nanny fue uno de mis primeros destellos de conciencia de mí mismo, y de ello llegaron los comienzos de mi amor por mi bisabuela. Un recuerdo aún más temprano era el de ser sostenido en brazos de alguien, quizá fuese Nanny, que me alimentaba con algo que olía parecido a la comida para bebés conocida entonces como Pabulum. Aún recuerdo cómo sabía (no muy bien).


En años posteriores, Nanny me hablaba con frecuencia acerca de su vida con George. Ella nunca le llamó por su primer nombre, desde luego; siempre se refería a él como “mi esposo”, o “tu bisabuelo”. Nanny me contaba historias fascinantes acerca de su vida en una cabaña de madera en la frontera, y cómo las “panteras” (leones de la montaña) merodeaban en la noche intentando matar a sus cerdos que gritaban. Mis ojos deberían de haber sido tan grandes como platos cuando la imagen de aquellos grandes felinos se hacía real.


Nanny también me hablaba de la vida de oración de su esposo. Durante las últimas décadas de su vida, este patriarca de la familia oró específicamente por el bienestar espiritual de sus hijos y por los que habrían de venir. Dedicaba la hora desde las 11 hasta las 12 del mediodía todos los días a este propósito. Hacia el final de su vida, dijo que el Señor le había hecho una promesa muy inusual. El reverendo McCluskey había recibido la seguridad de que cada miembro de cuatro generaciones de su familia sería cristiano. Veremos cómo se manifestó esa profecía a lo largo de los siguientes ochenta años y continúa hasta la fecha.


Qué increíble herencia ha sido transmitida en nuestra familia. Es notable pensar que un hombre de setenta y tantos años, a quien yo no conoceré hasta que lleguemos al cielo, estaba de rodillas hablando con Dios acerca de su prole. Ahora, las oraciones de mi bisabuelo alcanzan a cuatro generaciones en el tiempo e influencian nuestras vidas en la actualidad.


En 2012, mi hijo y mi hija, Ryan y Danae, fueron conmigo a encontrar la tumba de los McCluskey por primera vez. La localizamos en Placid, Texas, a una hora de distancia en coche de Austin. Hay solamente treinta y dos personas que viven en Placid en la actualidad, la mayoría de ellos ancianos. No hay ninguna tienda ni negocios que continúen en ese lugar. Sigue estando una vieja escuela de ladrillo donde los niños en un tiempo aprendían, reían y jugaban. Ahora está decrépita y abandonada. Una pequeña tienda destartalada ha sobrevivido pero está cerrada. Es ahí donde las personas antes compraban provisiones y jugaban al dominó en el pasado distante. Una oxidada bomba de gasolina Conoco está en el frente. Nos abrimos camino hasta el otro lado de lo que solía ser una ciudad y encontramos un cementerio abandonado. Dieciocho miembros de la familia McCluskey están enterrados allí. Entre ellos están las tumbas de mi bisabuelo George y de su esposa, Alice (Nanny). Su lápida tiene una inscripción con las siguientes palabras: “George McCluskey. Murió como vivió: un cristiano”. ¡Qué sutileza!


Nos arrodillamos ante las tumbas y cada uno de nosotros oró porque parecía terreno santo. Cada uno de nosotros dio gracias al Señor por la vida de aquellos piadosos ancestros y por las oraciones de mi bisabuelo. Mientras Danae estaba orando, apareció un hermoso arco iris encima de nosotros. Corrían lágrimas por sus mejillas mientras hablaba desde el corazón. Un cuidador nos dijo que es extraño ver una escena tan hermosa en este campo tan seco. Ryan fue el último en orar, y dio gracias al Señor por las cuatro generaciones de nuestra familia que han vivido para Jesucristo, cada una en su época. Ryan dijo que George McCluskey habría querido saber que Danae y él también servían a Cristo, y como tales, son miembros de la quinta generación. Ryan y su esposa, Laura, están enseñando a sus dos hijos a que amen a Jesús también. Ellos pronto ocuparán sus lugares como representantes de la sexta generación. Qué poderosas son las oraciones de un hombre cuyas peticiones han alcanzado a sus hijos, nietos, bisnietos, tataranietos y trastataranietos. Nosotros somos los beneficiarios de su devoción.


Hebreos 12:1 nos dice que estamos rodeados por una gran nube de testigos. Siempre me he preguntado quién está en esa nube. ¿Son los patriarcas de la Biblia, o son los otros santos que han ido antes, o quizá ángeles que nos están mirando? No lo sé. Dejaré que sean los teólogos quienes lo interpreten por nosotros. Pero me gustaría pensar que los McCluskey están observando desde arriba. Sin embargo, hay una cosa que sé. Volveremos a verlos de nuevo.


¿Ha pensado acerca del legado que quiere dejar a sus hijos y a generaciones por venir? Esa es una pregunta que todo padre y madre cristianos deberían considerar. Las implicaciones de ella son asombrosas. Si el objetivo de vivir es transmitir una herencia de fe a aquellos a quienes ama y estar con ellos por toda la eternidad, sugiero que sea intencional en cuanto a prepararlo ahora.


Eso es lo que quiero compartir con usted en las páginas que siguen.















CAPÍTULO 2



La segunda generación


Si alguna vez ha visto competiciones de atletismo en pista y campo, sabe que las carreras de relevos por lo general se ganan o se pierden cuando se entrega el testigo. Un corredor en raras ocasiones deja caer el premio en la parte de atrás de la pista. El momento crítico se produce cuando está en la última vuelta y se prepara para entregar el testigo al siguiente corredor. Si cualquiera de ellos tiene dedos torpes y no completa una entrega segura, su equipo normalmente pierde.


Lo mismo sucede con la vida cristiana. Cuando los miembros de una generación están comprometidos con el evangelio de Jesucristo y están decididos a terminar fuerte, rara vez dejan caer el testigo. Pero hacer la entrega con seguridad en manos de los niños puede ser difícil y arriesgado. Es entonces cuando los compromisos cristianos entre generaciones pueden dejarse caer. No es siempre culpa de los padres. Algunos jóvenes corredores se niegan a estirar el brazo y agarrar el testigo. En cualquiera de los casos, no hay nada más trágico que no poder entregar el testigo a quienes vienen detrás.


Permítame decir cómo se realizó la entrega de la fe cristiana entre George y Alice McCluskey y sus hijos. Recientemente descubrimos dos amarillentas biografías que ahora atesoro. La primera describe a mi bisabuelo, y la segunda a mi abuelo, ambos por parte de mi madre. Mi hija descubrió esos documentos cuando estaba buscando en cajas de recuerdos familiares. Revelan algunas de las historias y la información factual que compartí anteriormente. Fueron escritas por dos contemporáneos en viejas máquinas de escribir, hace ochenta y sesenta y nueve años. Fueron escritas a mano, con anotaciones de testigos en los márgenes. ¡Son un gran tesoro!


Los McCluskey tuvieron dos hijas que sobrevivieron a la niñez. Se llamaban Bessie y Allie. Bessie llegó a ser mi abuela y Allie mi tía abuela. Ambas entregaron sus corazones al Señor la misma noche, y a su tiempo, cada una de ellas se casó con un predicador. En unos momentos hablaré de sus viajes. Bessie y Allie tuvieron cinco hijos entre las dos, cuatro muchachas y un muchacho. Las cuatro muchachas se casaron con predicadores, y el muchacho llegó a ser predicador. Las oraciones de mi bisabuelo estaban siendo respondidas año a año.


Pero antes, permítame relatar la notable historia de Michael Vance Dillingham, que fue mi abuelo materno. Medía 5 pies y 2 pulgadas (1,57 metros), y su familia más adelante le llamaría “Papito”. De ese modo le conocí. M.V. fue un poco granuja en sus primeros años. Bebía y jugaba mucho. Su biógrafo le describía de esta manera:




En algún momento antes del año 1900, en Comanche County, Texas, un grupo de personas temerosas de Dios se unieron para orar por los “perdidos” (no salvos) que les rodeaban. El primero en esa lista estaba Michael Vance Dillingham (también llamado Mike o M.V.). Él era el instigador de las “fiestas” durante toda la noche en la comunidad, refiriéndose a juegos de cartas, bebida y otras diversiones mundanas de esa época. Ellos sentían que si de algún modo Dillingham se convertía en cristiano, otros le seguirían. Sin embargo, Mike no tenía el menor interés en su bienestar espiritual. Era un viudo despreocupado y amante de la diversión cuando tenía treinta y tantos años.1





Tras la muerte de su primera esposa, M.V. se enredó en una amarga disputa con su anterior yerno, probablemente por una deuda de juego no pagada. Su odio por este hombre era tan intenso que compró una pistola y decidió matarle cuando le viese. Una noche, M.V. agarró la pistola y se propuso asesinar a su yerno. Cuando atravesaba un oscuro camino, pasó al lado de un servicio de avivamiento que presentaba la predicación de un ministro ungido.


Los cristianos que habían estado orando por M.V. habían patrocinado una serie de reuniones en la noche en su pequeño pueblo de Texas. Su primer desafío fue el de encontrar una estructura en la cual poder adorar. Juntos construyeron lo que se conocía como una “armadura de broza”. Estaba hecha de pequeños palos clavados hacia arriba en el terreno, con ramas situadas en la parte de arriba. Se construyeron toscas bancas como asientos, y se situó un altar hecho a mano en el frente. Para tener música, había mujeres que tocaban himnos en chirriantes órganos de tubos y proporcionaban acompañamiento para los cantos y la música especial. Faroles iluminaban la construcción en la noche.


Mi abuelo se detuvo en el camino fuera de la estructura. Le divertía el espectáculo, y se quedó con otros que se burlaban entre las sombras. Pero el sermón y la música avivaron algo en lo profundo de su alma. Él no había oído el evangelio nunca antes. Aunque no tenía intención alguna de entrar en ese servicio, se vio atraído a hacerlo. M.V. Se acercó hasta la entrada de la estructura y después continuó andando por un pasillo de aserrín. Se arrodilló ante el altar y lloró mientras se arrepentía de sus pecados. El biógrafo dijo que se situó “boca abajo” delante del altar mientras suplicaba perdón a Dios.


M.V. entonces sacó la pistola de su cinturón y la puso sobre el altar. Se puso de pie, de cara a la pequeña congregación, y les dijo a todos que había sido perdonado y que era un hijo de Dios. Confesó su odio por su yerno, pero dijo que no tenía otra cosa sino amor por él en su corazón. Más adelante diría: “Podría haber entregado mi vida por él allí mismo”.


Dillingham dejó la pistola en el altar, y nunca la recuperó. Poco tiempo después, aceptó un llamado a predicar y comenzó a compartir las “buenas nuevas” con cualquiera que le escuchara. En años subsiguientes testificaba y exhortaba dondequiera que iba. Su transformación fue completa. El apóstol Pablo escribe en 2 Corintios 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. Mi abuelo se convirtió en esa “nueva criatura” aquella noche en una estructura de broza.


Es aquí donde la mano del Señor intervino de modo dramático en nuestra familia. George McCluskey y su esposa estaban a muchas millas de distancia, pero también estaban haciendo todo lo posible para llevar personas a Cristo. George seguía siendo granjero en San Saba County, Texas, pero decidió realizar una reunión de avivamiento en el pueblo local. Comenzó construyendo… lo habrá adivinado… una estructura de broza. Aunque no conocía a Michael Dillingham, George McCluskey había oído sobre la conversión espiritual del joven. Le escribió invitándole a predicar y cantar en su reunión de avivamiento. M.V. aceptó la petición, y aquella fue la primera vez que mi futuro bisabuelo conoció a mi futuro abuelo. Ambos unieron fuerzas en una causa común y sirvieron juntos a Cristo durante muchos años.


Además de eso, M.V. se enamoró de Bessie. Ella era la hija mayor de George y Alice, a quien más adelante llamaríamos “Big Mama” con una buena razón. Se casaron después de un noviazgo de cinco años. Así, fue establecida mi genealogía. Imagine las consecuencias para mi familia si M.V. hubiera disparado a su yerno la noche en que entregó su corazón al Señor.


M.V. y Bessie (“Papito” y “Big Mama” para nuestra familia) se propusieron servir juntos al Señor, pero no tenían ninguna educación formal ni enseñanza teológica. Mi abuelo sabía que necesitaba ayuda. En una ocasión vio un anuncio que ofrecía información sobre cómo predicar por el precio de un dólar. M.V. envió el dinero y recibió su recomendación por escrito: “Tenga algo que decir, dígalo y siéntese”. Él dijo que ese fue el mejor consejo que recibió nunca.


Los Dillingham tenían pocos de los recursos o comodidades de este mundo. Iban a comunidades a predicar, con frecuencia sin invitaciones o lugares donde quedarse, y ciertamente sin promesa alguna de remuneración. Cuando iglesias y escuelas estaban cerradas para ellos, adoraban en hogares, rentaban edificios vacíos o también oraban en estructuras de broza. Sus espíritus eran intrépidos y valerosos, aunque hubo muchas veces en que no sabían de dónde llegaría su próxima comida. Cuando no tenían alimentos a su disposición, ayunaban y oraban.


A veces, les tiraban fruta muy madura y huevos estropeados desde la oscuridad de las sombras, pero eso no les desalentaba. Realizaban reuniones en la calle, cantaban cantos, tocaban chirriantes órganos y rasgaban guitarras desafinadas en Texas, Oklahoma, Arkansas y Nuevo México. Viajaban en polvorientos trenes, a caballo, en calesas y en carretas muy movidas. Pero también predicaban a grandes multitudes con mucho éxito. A medida que pasaban los años, tuvieron diez pastorados desde 1908 hasta 1944, cuando el reverendo Dillingham murió. Sus iglesias crecieron rápidamente y las personas respondieron a las sencillas verdades de la Escritura.


Francamente, me avergüenza admitir lo rápidamente que algunos de nosotros en la actualidad nos quejamos por la crítica y la persecución debido a nuestras creencias cristianas. Conocemos muy poco de las privaciones que sufrieron nuestros ancestros. La mayoría de ellos nunca vacilaron en su fe o en su misión. Esta es la herencia transmitida desde mis antepasados.


El “cumplimiento” de la promesa hecha a George McCluskey siguió correctamente el calendario. Hasta entonces, cada miembro de dos generaciones no solamente era creyente en Cristo, sino que cada uno era predicador o estaba casado con uno. Y aún quedaban dos generaciones por llegar.















CAPÍTULO 3



La tercera generación


Los Dillingham tuvieron tres hijas a lo largo del camino. Otra murió en la infancia. Las niñas eran “hijas de predicador”, que no es una manera fácil de criarse. Mi madre era la segunda entre ellas, y era una niña de voluntad bastante fuerte. Llegó a ser incluso más dura cuando era adolescente y una joven adulta. Había oído toda la historia acerca de las oraciones de su abuelo, y prometió que ella nunca se casaría con un ministro.


Una persona debería tener mucho cuidado en cuanto a decirle a Dios lo que hará o no hará. En su momento, mi madre llegó a entender la necedad de esa afirmación.


Eso hace entrar la historia de mi padre en el cuadro por parte del lado Dobson de la familia. Cuando él era un bebé, fue dedicado en un altar una noche por un ministro muy respetado llamado Doctor Godby. Había predicado ese domingo en la mañana, y después se quedó en la plataforma toda la tarde orando por el servicio de la noche. Aquella noche, Jimmy fue llevado al altar y situado en brazos del Doctor Godby. El anciano ungió la cabeza del bebé con aceite y oró por él. Entonces el ministro dijo: “Este pequeño crecerá y predicará el evangelio de Jesucristo por todo el país”. No había ningún otro ministro en la familia Dobson. Aquella palabra profética del reverendo Godby fue relatada a Jimmy cuando creció, pero hasta donde yo sé, nunca antes.


Cuando mi padre tenía seis años, le dijo a su familia que quería ser artista. Él era el único miembro de los cinco hijos de los Dobson que supo desde la niñez lo que quería hacer con su vida, pero Jimmy fue enfático con respecto a sus planes. Durante la escuela elemental y hasta bien entrada la secundaria, nunca vaciló; quería ser un artista clásico, a la manera de Miguel Ángel, Leonardo, Rafael, Rembrandt, y los otros legendarios pintores y escultores a lo largo de la historia. El arte era la pasión de su vida.


Jimmy tenía diecisiete años, iba caminando a la escuela un día cuando, de la nada, el Señor le habló. Le dijo: “Quiero que prediques el evangelio de Jesucristo por todo el mundo”. No fue dicho con una voz audible, desde luego, pero el joven sabía que le habían hablado.


Mi papá estaba aterrado. Dijo: “¡No, Señor! ¡No! ¡No! ¡No! Ya tengo mi vida planeada. Habla a uno de mis cuatro hermanos. Ellos no saben lo que quieren hacer en la vida. Mi curso está establecido”.


Jimmy intentó desalentar lo que seguía siendo un “llamado” irreprimible. Lo dejaba todo zanjado y lo apartaba, pero seguía regresando incluso con más fuerza que antes. No podía librarse de ello. No le habló a nadie sobre su conflicto interior excepto a su piadosa madre, y ella no lo creía. Me pregunto si ella recordaba las palabras proféticas del Doctor Godby.


El segundo año de Jimmy en la secundaria fue un periodo de confusión. A medida que se aproximaba la graduación, su padre se acercó a él y le dijo: “Escoge cualquier universidad en el país a la que quieras asistir, y te enviaré allí”. El abuelo Dobson poseía partes de plantas de Coca-Cola entre otras empresas, y era muy exitoso económicamente. Aunque ganaba mucho dinero, R. L. Dobson nunca renunció a su empleo como conductor en el ferrocarril Kansas City Southern Railroad.


Mi papá era el menor de cinco hermanos, y los otros cuatro habían estudiado en universidades cuando papá estaba en la secundaria. Uno de ellos, Willis, más adelante obtuvo una licenciatura en inglés de Shakespeare de la Universidad de Texas y fue director del Departamento de inglés de una universidad cristiana durante cuarenta años. Entregó su vida a Cristo cuando tenía nueve años de edad y nunca se apartó hasta que murió un domingo en la mañana a los setenta y cuatro años de edad. Hacia el final de su vida, Willis fue un hombre compasivo y piadoso que era amable y atento con todos. Regularmente servía botellas frías de Coca-Cola a los recogedores de basura en los calurosos días de verano. A los setenta años, realizaba un servicio de recogida con su auto, llevando a “ancianos” de ida y regreso a la iglesia. En una ocasión le regaló su abrigo totalmente nuevo a una persona sin hogar que se encontró en la calle. Dijo que fue “porque yo tenía dos abrigos, y él no tenía ninguno”. Su hijo, que estaba con él cuando hizo el regalo, lloraba mientras me contaba la historia.


Ni Willis ni sus hermanos sabían nada del dilema que estaba afrontando Jimmy. ¿Iba a estudiar en el seminario, tal como sabía que Dios quería, o iba a matricularse en una escuela para prepararse para una carrera en el arte? Tenía que decidir, pero la batalla interior era intensa. Una mañana se levantó de la cama y, cuando sus pies tocaron el piso, pareció consciente de la voz del Señor una vez más. Decía: “Hoy, tomarás tu decisión”. Jimmy fue a la escuela esta mañana en un estado de depresión. No podía pensar en ninguna otra cosa mientras iba de clase en clase. Después de la escuela, regresó caminando a casa aún desesperado. ¿Qué debía hacer?


Se encontró con la casa vacía esa tarde y comenzó a orar con respecto a la decisión. Estaba en la sala de lo que todos llegamos a conocer como “la casa grande”. Paseaba de un lado a otro, orando mientras sopesaba sus alternativas. Entonces, de repente, como él mismo describiría más adelante, levantó su vista al cielo y dijo en voz alta: “¡Es un precio demasiado grande, y no lo pagaré!”. Había un tono de desafío en su voz. Él dijo que el Espíritu del Señor le dejó como una persona que se aleja caminando de otra.


Unos minutos después, llegó a casa la mamá de mi papá. Ella era una madre que pesaba 97 libras (44 kilos) a quien llamábamos “Mamita”. Encontró a su hijo pequeño pálido y conmovido; le temblaban las manos.


“Cariño, ¿qué pasa?”, le preguntó.


Jimmy intentó hablarle sobre su lucha con un llamado a predicar, pero ella no le dio importancia. Le dijo: “Ah, es que te sientes emocional. Vamos a orar al respecto”. Se arrodillaron juntos y “Mamita” comenzó a orar por su hijo. Ella era una “guerrera de oración”, pero esta vez los cielos eran de hierro por encima de su cabeza. Unos tres minutos después, ella se detuvo en mitad de una frase.


“No lo entiendo”, dijo. “No puedo orar por ti. Algo va mal”.


Mi papá respondió: “No lo entiendes, mamá, pero yo sí. Acabo de decir no a Dios, y Él se ha ido”.


Hay numerosas referencias en la Escritura a hombres que fueron llamados por Dios para propósitos concretos, pero se negaron. Moisés fue uno de los primeros. Jehová le habló desde una zarza ardiente y le ordenó que sacara a los hijos de Israel de la esclavitud en Egipto. Pero Moisés tuvo la temeridad de argumentar con el Santo de Israel; le ofreció una pobre excusa: “¡Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y torpe de lengua” (Éxodo 4:10).


¿Le ha dicho alguna vez a Dios que Él estaba siendo irrazonable cuando le pidió que hiciera algo? Yo lo he hecho, y es un asunto arriesgado. Leemos en Éxodo:




Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la boca al hombre? ¿o quién hizo al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová? Ahora pues, ve, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas de hablar. (Éxodo 4:11-12).





Sorprendentemente, Moisés siguió objetando, diciendo: “¡Ay, Señor, por favor envía a otro!”. Entonces el enojo del Señor ardió contra Moisés (Éxodo 4:13-14).


Otros patriarcas de la Biblia inicialmente dijeron “no” al Todopoderoso. Jacob peleó toda la noche con un ángel de Dios.1 Gedeón se negó a dirigir a los ejércitos de Israel contra los madianitas hasta que finalmente se rindió. Solamente con 300 hombres ganó una asombrosa victoria contra 180.000 soldados armados.2 Jonás no estaba dispuesto a predicar al malvado pueblo de Nínive e intentó huir de Dios. Poco después se encontró en el vientre de un “gran pez” y cambió de opinión.3


Ha habido millones de cristianos en tiempos más recientes que también han argumentado con Dios. El Dr. Jim Kennedy fue uno de ellos. Se negó a un llamado a predicar porque quería ser profesor de baile para los estudios de danza de Arthur Miller. ¡Imagine eso! Huyó de Dios durante más de un año antes de rendirse. Después fue al seminario y se convirtió en un pastor muy querido y respetado de la iglesia Coral Ridge Presbyterian en Ft. Lauderdale, Florida. También fundó un programa de testimonio llamado Evangelismo Explosivo, mediante el cual más de seis millones de personas acudieron a Cristo. Kennedy casi se perdió el llamado de toda una vida.4


Mi papá era igual de testarudo. Se salió con la suya y se matriculó en el prestigioso Art Institute de Pittsburgh. Resultó ser un joven con mucho talento. Jimmy Dobson se graduó el primero de su clase. En la mañana de la graduación, sus pinturas estaban situadas en caballetes por toda la plataforma, cada una con la designación “Número 1”. Mientras él recorría el pasillo para recibir el honor, un versículo de la Escritura se hizo eco desde su niñez: “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican” (Salmos 127:1).


Papá regresó de Pittsburgh a la casa de sus padres en Shreveport, Louisiana, en busca de un sueño. Sin embargo, la Gran Depresión había caído sobre la economía estadounidense y no había empleos disponibles. Jimmy no sólo no pudo encontrar un empleo como artista, sino que tampoco fue capaz de asegurarse ningún tipo de trabajo. Pasaron semanas y meses sin éxito. Finalmente, fue contratado por una pequeña gasolinera de Texaco en las afueras de la ciudad donde apenas pasaban automóviles. Le pagaban un dólar al día por echar gasolina, limpiar baños y limpiar grasa de los pisos. Mi papá se refería a ese periodo como sus días de “esclavitud egipcia”. El Señor le tuvo en ese trabajo sin salida durante siete años hasta que mi papá se hartó de sí mismo y de sus grandes sueños.


Entonces Jimmy conoció a una bonita muchacha llamada Myrtle Georgia Dillingham. Algunos dicen que en la década de 1920 ella se parecía a la joven actriz Clara Bow. Conocerla fue lo único emocionante que sucedió en la vida de mi papá, y él estaba loco por ella. Desgraciadamente, ella no sentía lo mismo por él. Él la persiguió sin éxito alguno durante meses. Finalmente, su relación llegó a un punto de crisis una noche en casa de los padres de ella. Él estaba intentando ganarse su afecto pero ella le trataba con rudeza. Mi papá era un hombre orgulloso, y finalmente tuvo suficiente. Jimmy la miró fijamente a los ojos por un momento sin hablar. Era su manera de decir: “adiós, cariño”. Entonces salió por la puerta. Ella sabía que le había presionado demasiado y que no regresaría. Mi futura existencia colgaba en la balanza. ¿Lo entiende?


Mi papá medía 1,90 metros y siempre caminaba con rapidez. Estaba lloviendo, y Myrtle salió corriendo tras él. Estaba descalza, y él oyó el chapoteo de sus pies acercándose a él desde detrás. Ella se puso a su altura a una manzana de su casa. En ese momento, mientras la lluvia les dejaba empapados a los dos, ella se enamoró locamente de James C. Dobson. Le adoró durante el resto de su vida.


Jimmy y Myrtle querían casarse, pero era imposible sobrevivir económicamente como pareja. Mi papá apenas tenía suficiente dinero para poder comer él mismo, y mucho menos para sostener a una esposa. Decidieron casarse en secreto para así poder seguir viviendo con sus padres. Pasaron tres meses antes de que sus familias supieran que eran esposo y esposa.


Una noche, cuando mi padre estaba visitando a su esposa secreta en la casa de sus padres, mi abuelo comenzó a preocuparse sobre lo que la pareja estaba haciendo en la sala. Salió por la puerta trasera y se situó junto a una valla desde donde podía mirar por la ventana. Quedó asombrado de ver a Jimmy y Myrtle besándose y abrazándose. Entró rápidamente por la puerta principal y acusó a mi papá de tomarse libertades con su hija. Fue una gran sorpresa para Papito descubrir que su querida hija estaba casada, y que el hombre que se había estado “tomando libertades” era su yerno. M.V. pronto aprendió a querer a Jimmy Dobson como su propia sangre y carne, pero él y Bessie se sintieron bastante molestos al principio. ¿Cómo podría ese empleado de Texaco ocuparse de su hija, especialmente cuando ni siquiera podía permitirse rentar un apartamento?


Sorprendentemente, mi papá no le había hablado a “Myrt” (su apodo para ella) de su llamado a predicar. Ese era un oscuro secreto en el que no quería ni siquiera pensar. También sabía que ella probablemente no se habría casado con él si hubiera sabido que él podía llegar a ser predicador, como el resto de los hombres en su familia. Por lo que Myrtle sabía, era la esposa de un “artista hambriento” que tenía planes de una futura grandeza. Ellos no asistían a la iglesia ni vivían una vida cristiana comprometida. Entre sus amigos en la iglesia les habrían llamado “apartados”.


En aquella misma época, una iglesia local había programado una reunión de avivamiento en Shreveport y habían llamado al Rev. Bona Fleming como evangelista. No había televisión ni la internet en aquellos tiempos, y una reunión de avivamiento en una iglesia creciente y de buena asistencia causaba bastante conmoción. La familia Dobson también seguía el evento con interés. Los hijos adultos decidieron reunirse en la casa de sus padres y asistir juntos al servicio de la noche. Cuando llegó el momento de irse, cuatro hijos, su hermana y su madre se metieron en el auto familiar. Entonces, Willis notó que Jimmy no estaba con ellos.


Dijo: “Oigan, ¿dónde está Jim? No está en el auto”.


Willis salió y fue a buscar a su hermano menor. Buscó por toda la casa, llamándole por su nombre. Mi papá estaba escondido en el porche lateral, sentado en un columpio. Finalmente, Willis le encontró. Se acercó y se puso delante de Jimmy, quien tenía la cabeza agachada.


Le dijo: “Jim, ¿no vas a venir con nosotros al servicio esta noche?”.


“No, Willis”, dijo mi papá sin levantar la vista. “No voy a ir esta noche, y nunca más voy a volver a ir”.


Willis, que tenía un gran amor por el Señor, no dijo nada. Mientras mi papá seguía sentado con su cabeza agachada, vio que grandes lágrimas caían sobre los zapatos de su hermano.


Mi papá fue tocado y se dijo para sí: “Si Willis se interesa tanto por mí, iré porque él quiere que vaya”.


Debido a que Jimmy había hecho que todos llegasen tarde, el servicio ya había comenzado cuando entraron los Dobson. La iglesia estaba completamente llena a excepción de algunos asientos en la primera fila. Una joven estaba cantando mientras ellos recorrían el pasillo, y la letra se hizo eco en el corazón de mi papá. De repente, él se rindió. La lucha había terminado. Dijo: “Muy bien, Señor. Haré lo que tú quieras. Si me pides que renuncie a mis sueños de ser un artista y me convierta en predicador, lo haré. Estoy cansado de huir. Puedes contar conmigo”. Estaba llorando cuando llegó a la primera fila.


La cantante terminó y se sentó. El Reverendo Fleming percibió que algo importante había tenido lugar en el joven que estaba sentado delante de él. Se acercó al borde de la plataforma, puso su pie sobre el altar y se inclinó hacia adelante. Entonces señaló directamente a mi papá y dijo:


“Usted, joven. ¡El que está ahí. ¡Levántese!”.


Jimmy se puso de pie obedientemente.


“Ahora quiero que les diga a todas estas personas que están aquí esta noche lo que el Señor hizo con usted mientras la joven estaba cantando”.


Mi papá se dio la vuelta y le habló a la multitud, lo mejor que pudo, acerca de su rendición a la voluntad del Señor. Podría decirse que aquel fue su primer breve “sermón”. Durante el resto de su vida estuvo comprometido en cuerpo y alma con Jesucristo.


Entonces regresó a su hogar, a su diminuto apartamento, y le dijo a su nueva esposa que ciertamente ella se había casado con un predicador. Para mérito de ella, también entregó su corazón al Señor y estuvo al lado de su esposo en el ministerio durante los siguientes cuarenta y tres años. Nunca la oí quejarse una sola vez sobre ser esposa de un predicador. Una mujer puede apoyar o quebrantar a un hombre, y mi mamá edificó la confianza de mi papá y ayudó a hacer de él el gran hombre en que se convirtió.


Dos cosas sorprendentes ocurrieron los siguientes días. Primero, en cuanto mi papá se rindió al llamado a predicar, el Señor le devolvió su arte. No había nada pecaminoso deshonroso en cuanto a utilizar el talento que Dios le había dado. El problema era que sus planes no incluían a Dios. La lección que estaba aprendiendo es que Jesucristo no se conformará con un segundo lugar en nuestras vidas. Él será el Señor de todo o Señor en nada. Eso es cierto para usted y para mí también. Jesús habló de esa obligación cuando dijo: “tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23).


Cuando Jimmy Dobson se convirtió en ministro, utilizó su talento artístico en su trabajo. Cuando murió, era presidente del departamento de arte en MidAmerica Nazarene College (ahora Universidad), donde un edificio de las bellas artes allí lleva su nombre en la actualidad.5 En pocas palabras, mi padre no renunció a nada. Todo le fue devuelto con una guinda en el pastel. Nuestro hogar está decorado con sus hermosas pinturas, y sus obras cuelgan en cientos de hogares, edificios e iglesias. Nada fue desperdiciado.


Lo segundo que sucedió es que el presidente del Art Institute de Pittsburgh escribió una carta a mi padre ofreciéndole una importante posición como maestro con un salario fabuloso. Era precisamente el tipo de trabajo que él había estado buscando mientras languidecía en la gasolinera Texaco. Sin embargo, esa carta quedó perdida en el escritorio del presidente y no fue encontrada hasta meses después. Entonces el presidente envió la carta original a mi papá, junto con otra hoja que describía su error. Escribió: “Me preguntaba por qué usted ni siquiera me había hecho la cortesía de responder a mi oferta”. Si mi papá hubiera recibido la carta original cuando fue escrita, se habría trasladado enseguida hasta Pittsburgh; sin embargo, cuando llegó la segunda carta, mi papá había aceptado el llamado a predicar y el tema de su carrera quedó zanjado para siempre.


Mamita, la mamá de mi papá, nunca había dejado de orar por su hijo durante el tiempo de angustia que él pasó. Claramente, Dios estaba interviniendo en su vida incluso cuando no había ninguna evidencia de su presencia. Vemos de nuevo en esta situación el poder de la oración en las vidas de su pueblo.


La historia no terminó ahí, desde luego. De hecho, hubo inmensos obstáculos en el camino por delante. Jimmy era un joven muy tímido con el temperamento de un artista; nunca había hablado una palabra públicamente en toda su vida excepto aquella noche en el servicio. No había hecho ni siquiera un anuncio en la iglesia. Humanamente hablando, estaba totalmente incapacitado para una carrera en el ministerio y no sabía absolutamente nada acerca de ese campo. También, se había perdido la oportunidad de estudiar en el seminario. Incluso su familia pensaba que estaba cometiendo un inmenso error, aunque solamente musitaban sus reservas entre ellos mismos.


Mi papá le preguntó al Señor: “¿Qué voy a hacer ahora?”. Entonces oyó una voz compasiva que le dijo con seguridad: “Yo te daré una pequeña ayuda”.


Mi padre se lanzó de lleno al desafío. En la primera semana después de su decisión, renunció a su empleo como (entonces) gerente de la gasolinera Texaco y comenzó a trabajar con una licencia de predicador local. Terminó un curso de estudios en casa en un tiempo récord, trabajando de diez a doce horas diarias durante los calurosos meses de verano. Predicó algunas veces por invitación de sus suegros, los Dillingham, y comenzó a agarrarle el ritmo. Pero seguía estando muy verde.


Entonces se puso en contacto con el anciano que presidía su denominación y le preguntó si podía predicar ocasionalmente en su distrito. El anciano a regañadientes le dio referencias a una de las iglesias que supervisaba. Estaba situada a cierta distancia en Mena, Arkansas, donde la congregación local estaba buscando un pastor. Ellos invitaron a Jimmy a ir a predicar lo que se conocía como un “sermón de prueba”. Fue la primera y única vez que él se sometió a esa indignidad. Sin embargo, en ese momento apenas estaba en una posición favorable para negociar.


Jimmy y Myrtle oraron en el auto de camino a la estación de ferrocarril y pidieron la bendición de Dios la mañana siguiente. Myrtle le besó cálidamente, y cuando él la miró, ella tenía lágrimas en sus ojos. Al haberse criado en el hogar de un ministro, ella conocía mucho mejor que su esposo las pruebas y los sacrificios que un pastor y su familia soportarían, especialmente en una iglesia pequeña. Cuando él se subió al tren, ella volvió a decir: “Puedes estar seguro de que estaré orando por ti”.


El viaje tomó casi todo un día, y Jimmy pasó todo ese tiempo repasando meticulosamente sus dos sermones. Cuando llegó a Mena, se registró en el hotel y después fue caminando por la ciudad y pasó por la iglesia. Entonces regresó a su habitación e intentó dormir. Después de una noche irregular fue llegando la mañana del domingo. Papá estaba tan nervioso como un gato.


Años después, escribió sobre los acontecimientos de aquel día, lo cual nos dice un poco acerca del carácter y la humildad del hombre.




Tomé mi Biblia y caminé de nuevo hasta la iglesia. Cuando estaba a una manzana de distancia, vi a otro hombre que tenía un asombroso parecido a un predicador con una Biblia bajo su brazo. Él se acercaba a la iglesia desde la otra dirección. Nos encontramos en los escalones frontales y yo me presenté primero.


Dije: “Hola, soy James Dobson. Mi anciano presidente, el hermano Brian, me envió a predicar dos sermones de prueba en esta iglesia hoy”.


El hombre pareció sorprendido y dijo: “Debe de haber algún error. Yo soy Ben Harley, y el hermano Brian me dijo claramente que viniese aquí y predicase dos sermones de prueba hoy”.


Yo quedé totalmente abatido y confundido por su afirmación. ¿Qué era lo ético que había que hacer en un caso como ese? El hermano Harley era un hombre más mayor con muchos años de experiencia. Con mucho, hice lo único que había que hacer, que fue retirarme misericordiosamente.


Dije: “Ya que fue un error, vaya usted adelante y predique, y yo simplemente me quedaré sentado y disfrutaré de los servicios”. (Lo que estaba pensando acerca del anciano presidente no debería ponerse por escrito).


El hermano Harley no escuchó mi sugerencia, y propuso una mejor solución.


“Es mejor que yo me ocupe de un servicio y usted se ocupe del otro”.


A causa de su insistencia, yo estuve de acuerdo. Sabía que las probabilidades estaban todas contra mí. El hermano Harley ya tenía un pastorado a muchos kilómetros de distancia y quería un cambio. Yo buscaba mi primer trabajo. Él tenía 25 años de experiencia mientras que yo era un principiante. Sin embargo, me tragué mi orgullo y seguí adelante con ello. Harley predicaría el sermón de la mañana y yo hablaría en la noche.


El mensaje de Harley estuvo lleno de clichés y de grandilocuencia. Estuvo predicando uno de sus mensajes favoritos que ya había compartido antes y la audiencia se mostró muy receptiva.


El servicio de la noche llegó rápidamente y fue mi turno. Sé que el lector perdonará mi candor cuando revelo mis miserables esfuerzos por predicar aquella noche. Yo no tenía ningún mensaje que ofrecer. Me puse nervioso y perdí mi confianza. Los ministros llaman a eso “quedarse en las ramas”. Fue una de mis experiencias más difíciles.


La junta directiva se reunió inmediatamente después del servicio de la noche, y sólo necesitaron unos minutos para tomar su decisión. El portavoz se acercó a mí primero. Él “lamentaba” mucho decirme que la iglesia había llamado al otro hombre. Dijo que no había nada contra mí, que tenía que entenderlo. Dijo que yo era un buen joven y que estaba seguro de que encontraría una buena iglesia en algún otro lugar, etc. Entonces me entregó un sobre que dijo que contenía algún “dinero para gastos”. Lamentaba que yo hubiera viajado tan lejos. Le di las gracias y estreché la mano del hermano Harley, y esperaba que tuviera un gran ministerio en Mena. Entonces dije “adiós” y me fui.


Cuando llegué al hotel, abrí el sobre que me había entregado el portavoz. Contenía 3 dólares, que era considerablemente menos de lo que me había costado estar allí. Me limpié las lágrimas de mis ojos mientras hacía mi maleta para agarrar el tren de la noche de regreso a Shreveport.


Iba sentado en aquel tren pensando en todo aquello, cuando una mujer pobre llegó por el pasillo. Iba vestida con ropa barata y raída, intentando manejar a varios niños pequeños. Se sentaron en el asiento enfrente de mí. Yo oí llegar al revisor y pedirle su billete. Ella comenzó a llorar. No tenía ningún billete, dijo, pero iba a ver a su madre que estaba a las puertas de la muerte. Su madre vivía solamente a unos pocos kilómetros de distancia.


Rogó: “Por favor, no nos haga bajar del tren. Prometo pagar al ferrocarril cuando obtenga algún dinero”.


Antes de que el revisor pudiera responder, yo saqué los tres dólares de mi bolsillo y pagué el billete de la mujer. Sentí una gran unidad con todos los pequeños en el mundo aquella noche.


No fue fácil contarle a Myrtle mi mala fortuna, pero cuando comencé a recuperarme, nos reímos ante el humor de mi situación. Mi esposa fue comprensiva y me apoyó, como ha hecho siempre.


Aquellos fueron los comienzos de días aún más oscuros por llegar, pero entonces comenzamos a orar sinceramente acerca de cómo podía yo cumplir el llamado de Dios.





Mi papá estaba aún intentando responder la pregunta del “cómo” cuando se acercó de nuevo al anciano presidente. (Sí, era el hermano Brian). Jimmy le preguntó si había alguna pequeña iglesia en alguna parte, en cualquier lugar, que tuviera una necesidad desesperada de pastor. Pidió específicamente algo pequeño que él no pudiera arruinar. Papá más adelante deseó no haber sido tan humilde acerca de su petición porque obtuvo lo que pidió.


Jimmy recibió varios meses después una invitación para servir como pastor de una iglesia Nazarena muy pequeña en Sulphur Springs, una pequeña comunidad agrícola en East Texas. Tenía veintisiete años de edad. La iglesia tenía solamente diez miembros, y el salario era lo que las personas pusieran en el plato de la ofrenda el domingo anterior. A veces era 50 centavos o menos. Los estragos de la Gran Depresión seguían siendo muy evidentes en la Texas rural, y nadie tenía nada de dinero para gastar. Las granjas no habían sido preparadas para la electricidad.


Mi abuelo paterno, R. L. Dobson, entonces murió y dejó en su testamento las acciones de Coca-Cola a sus hijos adultos, mi padre incluido. Mi familia sobrevivió con los dividendos. Sin ese dinero podrían haberse muerto de hambre, aunque Dios estaba obrando en nuestras vidas. Papá daba el saldo del dinero a la iglesia cada mes para mantener sus puertas abiertas, y Dios bendijo su ministerio allí. Mis padres eran queridos y la iglesia creció rápidamente. Cuando ellos se fueron cuatro años después para aceptar otras responsabilidades, había 250 miembros en la iglesia Church of the Nazarene en Sulphur Springs. Ellos habían construido una casa parroquial y un edificio para impartir educación cristiana. Lo más importante, el reverendo Dobson había aprendido cómo dirigir un rebaño.


Mi padre pasó a tener un ministerio muy exitoso como pastor y evangelista. Condujo a cientos de miles de personas a Cristo y llegó a ser un predicador muy eficaz. Incluso ahora, más de treinta años después de su muerte, con frecuencia oigo a personas ancianas que le conocieron y asistieron a sus reuniones. Recientemente recibí una nota no solicitada de un hombre al que no he conocido. Esto es lo que él escribió:




Cuando le oigo hablar o leo lo que usted ha escrito sobre su papá, siempre me hace remontarme 50 años. Un superintendente de nuestra denominación me dijo que su padre era el mayor evangelista en la iglesia. Este hombre hizo hincapié en el modo en que afectaba a congregaciones enteras, niños incluidos.


Siga los pasos de su padre.





Era cierto. Mi padre tenía una unción divina y yo fui uno de sus convertidos. Hablaré de eso en el siguiente capítulo.
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